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H O Y , que tocando ha ya algunos años á nuestras 
puertas la locomotora, deja en esta Ciudad viageros de 
todas clases y condiciones, cuyo número se aumenta á 
medida que es mas conocida la salubridad de su clima 
y su agradable temperatura en el estío, se echa de 
menos un manual mas ó menos estenso, con cuyo 
auxilio y sin necesidad de acompañante 6 Cicerone, 
que las mas veces no será fácil hallar, puedan visitarse 
los monumentos y curiosidades mas notables de Avila. 
Llenar este vacío sin otra alguna pretensión es lo que 
nos ha decidido á publicar este pequeño escrito. Tal 
vez, y de ello nos congratularemos, sirva de estimulo 
nuestro modesto trabajo á alguno de nuestros compa-
triotas que con mas erudición y pluma mas galana nos 
ofrezca otro mas completo y acabado. 
Antes de todo, bueno será presentar un bosquejo 
histórico de la Ciudad aunque ligero, como ahora se 
dice, trazado á grandes rasgos sintiendo tener que re-
ducirnos en este punto álos estrechos límites de nuestro 
actual proposito, porque Avila la antiquísima y no-
bilísima Avila, la Avila de los Caballeros, del íley y 
de los Santos (con estos tres timbres se honra nuestra 
Ciudad) hoy tan postrada y decaida por culpas que 
no son suyas, ostenta en su historia hechos heroicos, 
hazañas insignes que atestiguan la importancia de 
que gozara en sus buenos tiempos y el valor, denuedo 
y carazterística lealtad de sus hijos, pudiendo á la 
vez también ufanarse de la riqueza que alcanzo su in-
dustria y su comercio debido á la escelencia de los 
productos de sus fábricas, cuya ruina originaron medi-
das de gobierno mal aconsejadas de las que luego 
algo diremos. 
«Avila, ha dicho uno de sus mas entusiastas hijos, 
con mas glorias que no fama ..» y es una verdad que se 
hace sentir á poco que se penetre en el campo de su 
historia y se considere lo poco que en lo general es 
conocida y lo desfavorecida que sale de los labios 6 de la 
pluma de los mas que de ella se ocupan, al ver su ac-
tual estado de estenuacion v abatimiento. 
PARTE HISTÓRICA. 
De antiquísima fecha data la fundación de Avi la . 
Quien dice que fué fundada por Alcides, hijo de Hercules 
Tebano, quien que por los Fenicios de los que conser-
va unos toros de piedra tosca y trabajo grosero, se-
mejantes á los famosos de Guisando término de esta pro-
vincia, que generalmente son reconocidos como obra 
de aquellos colonizadores. 
Otros dicen que fué fundada por el Hércules egipcio, 
1600 años antes de Jesucristo y que después fué habita-
da por los Caldeos conducidos por Nabucodonosor II. 
que la llamaron Avila de otra que habian dejado á ori-
llas del Jordán, congeturando que se deriva su nom-
bre de la palabra hebrea que viene á significar encum-, 
brada, muy adecuado por cierto á su altura geográfica, 
pues mide sobre el nivel del mar 3.063 pies. 
Otros la suponen obra de los Cartagineses, ó que 
cuando menos fué por estos ocupada; porque creen ve r 
en los toros informes de que hemos hablado, y de los 
que se ven aun algunos á la puerta de algunas casas 
solariegas, al elefante cartaginés, y los consideran como 
trofeos de alguna victoria de sus armas. 
De todas estas versiones sobre la fundación de Avila 
lo único que se deduce como cierto y seguro es que su 
origen primitivo se pierde por lo antiguo en la oscuri • 
dad de la fábula, • 
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"lié Dominada la península por los romanos, Avila 
.•rígida en colonia de la gran repúblicaagregadaá la Es-
paña Lusitana en la línea divisoria de la tarraconense y 
adscrita al convento jurídico de Emérita Angu&ta, hoy 
Merida, siguiendo después la suerte délas demás ciudades 
durante la dominación goda, de cuyo período poco nos-
dice su historia, empezando su parte mas interesante en 
el de la invasión árabe. 
El torrente invasor de esta atrevida raza se apodero 
de Avila en 714 destruyendo sus murallas que apoco 
fueron restablecidas por los mismos sarracenos. Se 
concibe bien que fuese considerada esta Ciudad por 
moros y cristianos como un punto estratégico de gran 
importancia: situada á la entrada del Guadarrama, los 
[•rimeros se obstinaban en sostener su conquista como 
punto de apoyo para entenderse por la tierra llana áé 
Castilla, y los cristianos formaban á su vez gran empe-
ño en arrebatarla á sus enemigos por idéntica razón 
en inverso sentido; era como el ante mural d.)l país 
llano y la puerta de las Castillas para toda invasión 
que viniese del mediodía. 
Se disputaban con encarnizamiento su posesión, y 
por eso se vé que desde el año de llí basta 992 es 
hasta siete veces tomada por los unos y reconquistada 
por los otros. 
Alejábanse los nuestros empeñándose en otras em-
presas, ó bien distraían sus fuerzas disturbios interiores, 
al instante acudían los mulsumanes y se apoderaban de 
¡a plaza. Sucedía por el contrario que los moros se re~ 
tiraban por causas análogas, se presentaban los cristia-
nos á recuperarla. , 
liemos dicho que en 714 la ocuparon los moros y 
que destruidas sus murallas las reedificaron. Repues-
tos algún tanto los cristianos de la sorpresa y del 
pánico que les causara la invasión, bien sabido es el 
denuedo y arrojo heroico conque desde las montañas 
de Asturias emprendieron la reconquista^). Alonso el 
Casio, yerno del inmortal Pelayo, se hizo dueño de 
Avila en 747, arrebatándola valerosamente del poder 
de los invasores. Abderraman de Córdoba vuelve á 
á tomarla en 767 y fué una de las poblaciones con que 
se sublevó el W d í de Toledo en 832. La recuperó el 
Emir de Córdoba, y en 864 la ganó D . Alonso III ape« 
llidado el Grande, dejando guarnición en ella y á sus 
moradores musulmanes tributarios, no pudiendo por 
falta de gente repoblarla con cristianos. Volvió á 
poder del Emir de Córdoba en 896, después de la bata-
lla de Valdejunquera perdida por los cristianos apesar 
.de haber peleado con valor y firmeza el Rey de León 
D. Ordoño y el de Navarra D. Sancho, en la que 
quedaron prisioneros Dulcidio obispo de Salamanca y 
Hermogio, que lo era de Tuy. 
Ganó á Avila D. Raimiro II de León y según al-
gunos el Conde de Castilla Fernán González en 922, 
Fué avasallada después por e] famoso Almanzor en 968 
recuperándola después en 980 el Conde Garci Fernan-
dez. E l mismo Almanzor se apoderó nuevamente de 
Avila arrasándola basta los cimientos en 985. E l Con-
de D: Sancho, hijo de Garci Fernandez, aprovechando 
los disturbios que surguieron en Córdoba á la muerte 
de Almanzor, y reparando el mal que anteriormente 
había causado rebelándose contra su padre, la tomó 
á los moros en 992. Dos años después, cuando empezaba 
á repoblarse volvió á poder de los mulsulmanes pero por 
poco tiempo. Sus muros fueron después completamente 
arrasados por el Modhafer en el otoño de 1007. 
Hasta casi el final del sígdo, aunque ocupada por los 
cristianos, estubo despoblada esta Ciudad á causa de la 
escasez de gente cristiana que habia en las demás pro-
vincias. Conquistada Toledo y restablecida la paz con 
los moros, Alfonso VI volvió la vista á Avila y con-
siderándola de gran ventaja para sostener sus conquis-
tas encomendó su fortificación, repoblación y defensa 
á su yerno el Conde D. Ramón ó D. Raimnndo de 
y^-^.Tolosa casado con su bija D . a Urraca. La empresa era 
j - ^ A ardua y peligrosa pues habia que lidiar constantemente 
á la vez que atender á la reedificación. 
Atraídos ya por el afán de adquirir gloria, ya por 
los privilegios concedidos á los pobladores, acudieron de 
otras provincias, especialmente de Asturias, Galicia, 
Ibirgos y Vizcaya, caballeros en gran número con sus 
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mugeres, hijos y deudos, contándose entre ellos Jimen 
Blazquez de Salas, Alvaro Alvarez. Sancho de Estrada, 
Juan Martin de Abrojo, Sancho Sánchez Zurraquin, 
i7ernan López Trillo, Fortun Blazquez y Suero Ansurez, 
todos los cuales tuvieron ocasión de distinguirse yá en 
el gobierno de la ciudad, ya en los continuos choques 
que hubieron de sostener con los enemigos. Enton-
ces fué dado á Avila el sobrenombre de los Caba-
lleros. 
Empezóse la obra de la reedificación en 1088, según 
la mas común opinión y duró la de las murallas hasta 
1099, en cuyo tiempo empezó también la restauración 
de la Catedral y se llevaron a cabo las construcciones 
de varias ig-lesias, palacios de los caballeros y casas 
de los demás moradores. 
En 1093 el Conde Don Ramón de orden del 
Rey marchó á Galicia con su muger Doña Urraca, 
abandonando con gran pena la noble Ciudad y 
encomendando su gobierno y la continuación de 
las obras á Jimen Blazquez y á Alvaro Alvarez. 
La población aumentó considerablemente, siendo in-
suficiente el circulo de sus murallas aun no concluidas 
para contenerla, por lo que fué estendiéndose á la som^ 
bra de ellas por los alrededores formando sus arra-
bales. 
Se asegura que nombrados los primeros magistrados 
y empleados municipales* se hizo censo de la población 
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y resultaron seismil familias viviendo en pacifica mez-
cla muchos moros y judíos con tas cristianos. 
Entre otras cspediciones que contra los musulma-
nes tuvieron que emprender los Caballeros de Avila 
durante la repoblación, fué la primera y de las mas 
notables la que llevaron á cabo contra el moro Galafron 
Alhamar, que viniendo de Toledo recorrió gran parte 
de las sierras de Avila arrebatando gran número de 
ganados y cautivando muchos cristianos. Confiada esta 
espedicion á Fernán López, Fortun Blazquez, San-
cho Estrada y Juan Martin de Abrojo, la llevaron á tan 
feliz término que sorprendidos los moros cerca ya de 
Talavera, no se salvó uno, quedando muchos muertos 
y los demás prisioneros, hecho que tuvo lugar el 22 
de Julio de 1090. E l botin fué rescatado y devueltos los 
ganados á sus dueños. 
Con motivo de esta incursión de los moros, fué acusado 
el Gobernador de Talavera, Sancho del Carpió, caballero 
muy noble y principal, de haberla consentido el paso del 
Tajo, ó al menos no haber puesto la suficiente diligencia 
para impedirlay de no haber dado aviso al conde D. Ramón 
que gobernaba en Avila. Acusósele también de recibir 
grandes dádivas de los moros y conducirse con poca 
justicia en su gobierno. Conducido á Avila de orden 
del Conde, fué juzgado por seis jueces nombrados al 
efecto, que le condenaron á ser decapitado y descuarti-
zado. E l juicio tuvo lugar el 12 de Octubre de 1090 y 
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la ejecución al dia siguiente sobre un tablado en la 
plaza ^ principal. 
A muy poco ocurrió un notable episodio en la historia 
de Avila, que creemos digno de referirse. Almenon her-
mano del Rey moro de Toledo suplicó á Alfonso VI 
que se encargara de la educación de su hija única, 
á la sazón de- muy corta edad, conocida luego en la 
corte de Doña Urraca con el nombre Aya Galiana la Mo-
ra. Alfonso la encomendó á su hija dicha Doña Urraca 
esposa como hemos dicho del Conde D. Ramón, que la 
trajo consigo á Avila y la tomó mucho cariño. Nalvi-
llos Blazquez hijo de Fortun y uno de los mas ilustres 
y valientes jóvenes de la corte, se enamoró de Aya 
y aunque sus padres cristianos de antiguo linage se 
indignaron mirándose como deshonrados con estos 
amores, la infanta los protegió y suplicó a Aya que se 
hiciera cristiana para poder desposarse con el enamora-
do Nalvillos. Accedió á los deseos de la infanta, y el 
Rey Alfonso anunció su conversión y matrimonio con 
Nalvillos al moro Jesmín Aya hijo del Rey de Toledo, 
al cual secretamente lahabia primero prometido. Jesmin 
juró vengarse y matar áNalvillos. Aya Galiana por su 
parte abjuró por ambición quedando de corazón mora 
y mas prendada de su primo Jesmin que de su esposo 
cristiano, aparecía siempre disgustada y triste. Nal-
villos con el afán de agradarla construyó palacios y 
casas de recreo en la campiña Si marchaba á la guerra 
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se cubría siempre de gloria y mientras tocioscelebraban 
sus hazañas, á su esposa ia entristecían. Los guerreros 
moros y los caballeros cristianos se encontraban con fre-
cuencia en las fiestas y torneos y en uno de ellos Jesmín 
hirió tradidoramente á Nalvillos; este se volvió contra 
Jesmin y le causó una herida grave. Todas las damas 
aplauden al noble caballero y censuran á Aja por su 
aire triste y casi afligido. 
A pocos dias partió Nalvillos á nuevos combates, y 
en su ausencia Jesmín proclamado ya Rey de los 
moros, proyectó y llevó á cabo el rapto de Aya Galiana 
con asentimiento de esta infiel esposa que se restituyó 
á su religión primitiva y á su país natal. Llegó Nalvi-
llos á Avila y sabedor de la fuga de su esposa arre-
batado del dolor de la traición y del deseo de la ven-
ganza, vá á atacar á Jesmin, le asedia y le derrota en 
su castillo que deja arrasado. En cuanto á Aya no 
pudo saberse lo que fué de ella. 
En 1.106 los Caballeros de Avila marcharon con 600 
ginetes y 400 ballesteros al ejército de Alfonso donde 
se señalaron por su valor, Entre tanto ios escuderos 
que quedaron en la Ciudad á las órdenes de Sancho 
de Estrada y Juan Martin de Abrojo, tuvieron que 
salir contra un destacamento de moros que recorrían 
el país, y alcanzándolo en Salvatierra (no lejos del puente 
de Congosto) después de un encarnizado combate, fué 
destruido y prisionero su caudillo, que herido en la re-
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friega murió antes do Hogar á Avila. Esta victoria 
costó 40 escuderos á los Avileses. 
En 1107 y 1108 se vio afligida esta Ciudad por dos 
terribles calamidades, el hambre y la peste, que diezma-
ron gran número de sus habitantes. 
Eil 1110 acudieron sus compañías con ol Rey Don 
Alfonso al sitio de Cuenca al mando de sus valerosos 
capitanes Blasco Jimeno y Juan Ibañez Rufo, donde se 
distinguieron notablemente aunque á costa de grandes 
perdidas, pues solo unos pocos volvieron de aquel me-
morable cerco. 
Desprovista de sus compañías con este motivo y 
de casi toda su g-ente de guerra acometieron los moros 
á Avila, pero Jimena Blazquez con varonil denuedo 
al frente de las escasas fuerzas que pudieron aprestarse 
á la defensa y á las que animaba con su ejemplo, 
sostuvo el sitio y obligó ú los enemigos á la retirada, 
por cuya hazaña se concedió á las descendientes de esta 
heroína el privilegio de votar en consejo. 
Siendo niño D. Alfonso V i l el emperador fué 
custodiado dentro de los muros de esta Ciudad y l i -
bertado del poder de su padrastro el Rey de Aragón, 
por cuyo servicio la concedió en su escudo de armas un 
Rey asomado á las almenas de un castillo y algunos 
privilegios, entre otros, que no pudiera ser enagenada 
de la corona y la facultalde dar término con jurisdicción 
y vasallaje: le dio también después muy buenas pose-
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siones en obsequio de las bodas con que se enlazaron 
las familias de su nobleza, que divididas en bandos 
llamados de San Juan y San Vicente tenian la ciudad 
ardiendo en desorden, eomoYlice Madoz en su diccionario. 
Sus naturales capitaneados por Sancho y Gómez 
hijos de D. Jimeno en 1158 derrotaron al ejército de 
Ben-lusuf hijo de Abd-el-Mumen. rescatando el rico 
botin que llevaba en su correría. 
Como al Emperador Alfonso V i l en su niñez, sos-
tuvo Avila á su hijo el Rey D. Alfonso VIII contra la 
ambición do su tio el Rey de León, custodiándole 
con ejemplar lealtad hasta la edad de once años en que 
salió á recorer su reino, en cuya espedicion le acompañó 
una fuerza de la Ciudad de 110 caballos que fué su 
guardia, hasta que en 1170. concluidas las fiestas de 
sus bodas la despidió con grandes privilegios para su 
Ciudad. 
En la célebre batalla de Las Navas de Tolosa pe-
leó la fuerza de Avila en la vanguardia según unos 
por gozar de este privilegio, y según otros en el ala 
derecha que acaudillaba el Rey de Navarra. De to-
dos modos consta que tuvo la gloria el Consejo de 
Avila de concurrir con su gente atan brillante jornada. 
Entre otras empresas de los avileses merece tam-
bién mencionarse la conquista de Zorita, conseguida 
por un pequeño número de ellos y la de las Xaras 
de Sevilla por otros 300 que los imitaron. 
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D. Femando el Santo y su hijo D. Alfonso el Sabio, 
en premio do sus eminentes servicios concedieron á 
Avila nuevos fueros, habiéndose regido hasta enton-
ces por los do Castilla. 
Celebró Cortes en ella D. Alfonso en 1273 y re-
cibió á D. Fernando de Castro y Rodrigo do Sal-
daña sus descontentos, que sobre seguro vinieron á 
verle. En esta Ciudad D. Sancho el Brabo tomó el 
nombre de Rey, sabida la muerte de su padre, é hizo 
con suntuosidad sus honras. 
En la minoriadesu hijo Fernando, apellidado des-
pués el Emplazado, también dio eminentes pruebas de 
lealtad. E l Rey y su madre D . a María de Molina per-
manecieron en esta Ciudad durante la epidemia que 
1302 afligió al pais. A la muerte de este rey, su hijo 
Alfonso el Onceno se hallaba en Avila á la tierna edad 
de poco mas de un año, y ambicionando el gobierno 
quisieron apoderarse de él D. Juan, tio del Rey Don 
Fernando, y D. Juan de Lara, y poco después el in-
fante D. Pedro y la Reyna D. a Constanza; pero el 
Obispo D. Sancho, fortificado en la Catedral con sus 
leales Ciudadanos le defendió de ambos partidos, no 
permitiendo sacarle de la Ciudad hasta que, nombrado 
el Regente del Reino en 1314, lo entregaron ásu abuela 
D . a Maria de Molina; y es el tercer Rey que en la 
infancia ha sido custodiado y librado del poder de los 
ambiciosos turbulentos por la lealtad de los Avileses. 
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En 1381 D. Juan I pasó por olla levantando su gen-
te para la expedición que hizo á Portugal; 
En 1 de Agosto de 1420 casó en la misma ü. Juan 
II con Doña Ufaría de Aragón y en ella celebró Cor-
les. En el mismo reinado y en las turbulencias oca-
sionadas por la privanza de D. Alvaro de Luna tam-
bién tomó gran parte é influyó notablemente en to-
dos íos acontecimientos, inclinándose siempre al parti-
do del monarca y del condestable, tanto que en 1444 
fué el punto de reunión de los confederados para dar 
la libertad al Rey y la privanza al de Luna por orden 
del príncipe D. Enrique, yá en el partido de su padre 
á persuasión de Fr . Lope de Barrientes, obispo de esta 
Ciudad. 
En 1453, después del trágico fin del condestable, en 
Avila recibió el Rey ü . Juan al obispo de Cuenca y 
al prior de Guadalupe llamados para su auxilio en el 
gobierno y de aquí salió en 1454 con su enfermedad 
postrera. 
En 1459 su hijo D Enrique IV llamado el Impotente 
tuvo cortes en esta Ciudad y en 9 de Junio de 1465 
los conjurados contra él, que fueron varios grandes 
á cuya cabeza se puso D. Alonso de Carrillo arzobis-
po de Toledo, encargado poco antes del gobierno de 
la misma, verificaron su destronamiento en efigie. Al 
efecto levantaron un tablado junto á los muros á la 
parte del medio dia, á donde llevaron su estatua á 
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caballo vestida de lulo con Las insignias reales: le sen-
taron sobre una silla, se leyó su acusación y sentencia 
y en seguida el arzobispo le quitó la corona arrojándola 
al suelo; D. Alvaro de Zúííiga, hermano del Conde de 
Plasencia el estoque, el conde de Benavente el cetro, 
D. Diego de Zúñiga otro hermano del de Plasencia der-
rivó la estatua con palabras injuriosas aclamando 
todos por Rey al infante D. Alfonso, á q'iien levantaron 
en hembros sobre el tablado. También asistieron á este 
acto D, Juan Pacheco maestre de Santiago, el Marqués 
de Villena, D. Gómez de Cárdenas, maestro de Alcántara 
y los Condes de Paredes y Medellin. 
Fué este ruidoso suceso un pronunciamiento de la 
nobleza en que el pueblo como se ve' no tomó parte 
activa, y que sino justifica, al menos escusa á los ojos 
de la historia la vergonzosa debilidad del monarca y 
la privanza mas vergonzosa aun del célebre D. Beltran 
de la Cueva. 
E l infante proclamado murió en 5 de Julio de 1468 
en el pueblo de Cardeñosa donde paró á comer y dormir 
la siesta viniendo con su hermana Isabel de Arévalo ;'i 
Avila; mas los conjurados no por eso cejaron en su 
propósito y por boca del arzobispo de Toledo ofrecieron 
la corona á la infanta (que después fué Isabel la Católica) 
como inmediata sucesora de su hermano D . Alfonso; 
ella se negó modestamente contestando que la corona 
que la ofrecían pertenecía á D. Enrique por todas 
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las leyes divinas y humanas. Su respuesta desconcertó 
á los pronunciados, que entrónelo en negociaciones con 
el Rey aceptaron La paz con que se les convidara en 
esta misma Ciudad por medio del arzobispo de Sevilla 
v D . Andre's Cabrera mayordomo de la real casa. 
En 29 de Julio de 1520 se reunió en la sala ca-
pitular de la Catedral, ó en la sacristía según otros, 
la junta de los comuneros presidida por D. Pedro Laso, 
diputado por Toledo y por el Dean del Cabildo, á cuya 
reunión dieron el nombre de la Santa Junta de Avila. 
Tan justificado y tan patriótico juzgaron el propósito 
que á aquel memorable levantamiento les impulsara. 
E l célebre Padilla con la gente de Av i l a y Segovia 
pasó á Tordesillas y se presentó á la Reina, siguiéndole 
á poco la Santa Junta. 
Si se considera Avila bajo el punto de vista de su 
industria y de su comercio en estos siglos medios la 
hallaremos rica y floreciente. Sus muchas fábricas de 
hilados y tegidos de lana daban ocupación á un sin nú-
mero de brazos y alimento al comercio que buscaba sus 
manufacturas de consumo general y seguro. Hasta la 
época á que hemos llegado en estos breves apuntes his* 
toricos, ó mejor dicho hasta la próxima anterior de los 
Reyes católicos se ve á esta Ciudad rica, prospera y 
de gran influencia en los sucesos mas notables de la 
monarquía castellana, á la que presta siempre seña-
lados y á veces relevantes servicios, üjn medio de las 
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guerras y continuos embates de los invasores y de 
frecuentes discordias intestinas, habia elevado su co-
mercio y su industria á un alto grado y vino á de-
caer cuando restablecida la paz en todo el reino con 
la conquista de Granada, cuando la unión de las dos 
coronas de Castilla y Aragón y el descubrimiento de 
la América parece que debieron inaugurar una época 
de adelantos y engrandecimiento para todas las indus-
trias Mas por desgracia sucedió todo lo contrario. 
Como la autoridad del Sr. Madoz ha de ser mas con-
siderada que la nuestra, no dudamos copiar aquí lo que 
dice á este proposito y refiriéndose á esta época en el 
art. Avila de su diccionario. 
"Conservaba aun Avila en el siglo X V I , dice, 14 
parroquias; había tsnido 15. Consta por documen-
tos haber contado 14000 vecinos, y la tradición aumen-
ta hasta 18000, lo que no se hace muy difícil de creer 
atendida la gran estension de la Ciudad, que se ma-
nifiesta por las ruinas y fragmentos que han quedadc. 
Contaba 20 molinos en el Adaja y en ellos 60 ruedas, 
las cuales y otras en el Alberche molían para el 
consumo de la Ciudad un año con otro de 138.000 
á 145.000 fanegas de grano. Habia en la Ciudad 
18 fuentes públicas y en ellas 32 caños: muchas casas 
particulares tenían también sus fuentes y asi mismo 
las tenían los conventos.» 
«Pero los judíos gente industriosa y rica son arro-
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¡;M!OS de Avila privándola do una grato masa de ea-
] ,tales productivos, destruyendo todo su comercio y 
arruinando todas sus fábricas y manufacturas; la no-
Keza acude á aumentar laopulencia de la corte (atraída. 
añadimos nosotros, á su servidumbre y á su molicie 
por la política de los reyes católicos) llevando sus con-
sumos lejos del país de que reportan las utilidades, y 
determina su aniquilamiento.- se desarrolla la amorti-
zación civil y eclesiástica; se multiplican los conventos? 
*¡ete aparecen en el siglo X V I : Avila, que en el foco 
da las guerras habia podido llegar á tanta prosperidad 
no puede resistirá tantos males y sucumbe,.. . «Avila 
rica y poblada en los siglos X I V y X V , principia á de-t 
caer en el X V I para presentarse en el XVIII y prin-
cipios del X I X postrada y abatida hasta el último punto» 
«Aunque las manufacturas de este pais, dice hablan-
do de la industria de Avila, no eran tan buenas come 
se ha querido suponer por algunos escritores, es induda-
ble que su número era muy crecido, su consumo seguro, 
su comercio activo. Los judíos eran lasque comercia-
ban en los géneros que fabricaban los de su creencia 
y los cristianos: ellos eran los mas industriales y pop 
consecuencia los mas ricos» «Empero sobre-
vino su expulsión, los crecidísimos capitales del co-
iaercio y de la mayor parte de las fábricas faltaron 
de golpe, en término que esta sola causa era 
' astante para concluir con las manufacturas. Fa l -
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tonda la circulación de una gr.m masa de cipitales, 
productivos ¿como había de mantenerse la población, 
que dependia de ellos, ni continuar trabajando las 
fabricas destituidas de fondos, de brazos y de salida 
de sus géneros.?» (*) 
Posteriormente y en especial á últimos del siglo an. 
tenor y principios del presente se han hecho varios es-
fuerzos para restablecerlas fábricas de Avila coadyuvan-
do á ello el gobierno con no escasos recursos, pero to-
do ha sido en vano. Sea que no haya presidido el ma-
yor acierto en las medidas á este fin encaminadas, sea 
que las grandes vicisitudes por que ha pasado la nación 
hayan esterilizado Jos sacrificios del gobierno y los es-
fuerzos de los particulares, sea debido á ambas causas 
y á otras varias que no es de nuestro intento examinar, 
es lo cierto que las fábricas de Avila no han podido res-
tablecerse,^' esta noble Ciudad destituida puede decir-
se de toda industria, con escasa agricultura y esta ru-
tinaria y ejercida en terreno poco fecundo, arrastra 
una vida penosa y lánguida con pocas esperanzas de 
mejorar si no vienen nuevos elementos á reanimarla. 
Su pasado es glorioso y digno d; admiración y respe-
(*) Se inyungió, dice P. Ariz en su historia de Avila hablan-
do de esta época, penitencia saludable á 17000 hebreos y se que-
maron mas de 2000, privando á sus hijo? de lo? bienes que goza-
ban semejantes padres, haciéndose con ellos varias fundaciones, 
como la de Sdn*b Tomas y otras. 
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to; su presento os bieH poco alhigüeño; el porvenir na-
da lisonjero. Solo estableciendo algunas industrias, para 
lo que reúne ventajosas condiciones, como la salubri-
dad del clima, la baratura de la alimentación y carácter 
laborioso y pacífico de les naturales, ó practicando en 
sus inmediaciones algunas obras.que no serian grande-
mente difíciles para fecundizar sus campos con abundan-
te riego, puede Avila salir del marasmo en que yace 
ha ya tantos años. Pero nos vamos alejando de nuestro 
proposito. 
Avila como cabeza de Diócesis es contada entre las 
sillas episcopales de mas antigua fundación. Créese eri-
gida por San Segundo, uno de los 7 discípulos inmedia-
tos de los Apóstoles que trageron á España la luz del 
Evangelio, por cuya razón, su iglesia Catedral tiene el 
título de apostólica: y aunque esto se contradice por al-
gunos, fundados en congeturas mas ó menos dignas de 
crédito, es lo cierto que de remotos tiempos se vene-
ra á San Segundo como primer obispo de Avila y pa-
trón de su obispado. Una prueba inequívoca de la an-
tigüedad de esta silla episcopal se nos presenta en el 
siglo IV en el que tuvo lugar la elección tumultuaria 
hecha por otros obispos en Prisciliano, célebre por la 
heregia que sostuvo y tomó su nombre. 
En siglos posteriores hay datos irrecusables de la 
existencia de esta sede, que si bien desaparece en la 
invasión agarena, habiendo sido destruida, como lleva-
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mos dicho, la misma Ciudad, reedificada esta recupera 
su antigua silla que ha seguido sin interrupecion hasta 
hoy sufragáneaeu losprimeros siglos de lametrepolitana 
de Mérida, luego deSautiagoyahora delade Valladolid. 
Residió algún tiempo en Avila, al principio de su 
establecimiento el tribunal de la Incpiisicion, y ya en 
1441 hubo un auto de fé siendo primer inquisidor ge-
neral el célebre Torquemada. Acaso fué este auto el 
que se celebró en el atrio de la parroquia de San Pedro, 
pues en adelante debieron celebrarse algunos otros al 
sitio de la dehesa donde dicen el Úraéáro y es una pequeña 
eminencia artificialmente formada enla llanuraconaglo-
meración de tierra, que escavada tal vez presentara tris-
tes vestigios de la cruel intolerancia de aquellos tiempos. 
De muy antiguo es Avila capital de la provincia de 
su nombre, una de las que han formado siempre el ter-
ritorio de Castilla la vieja. 
Es patria deSta. Teresa de Jesús, prez y honra de 
do España, gran ornamento de su siglo, imán de los 
corazones avileses, que reúne á la rara fortuna de no 
conocer detractor', ef dichoso privilegio de escitar por 
todas partes ti la vez que admiración por su inge-
nio, una grande v respetuosa simpatía por su santi-
dad, (*)Es patria también de D. Pedro de Avila, tercer 
(*'1 No son palabras nuestras las subrrayadas, pero espresan 
tan bien una gran verdad en honor de nuestra Sania, que no he-
¡mos podido resistir á la tentación de copiarlas. 
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conde dol Risco, primor marques de las iNavas, gran 
persouage de su época, que enviado á Roma por Carlos 
el emperador can una importante misión, se condujo con 
tal acierto y prudencia que se granjeó en aquella cor-
fe el honroso dictado de El Discreto Español. Eslo 
también de Gil González Dávila, de Sancho de Avila 
célebre capitán de las guerras de Flandes á las órdenes 
del Duque de Alva, á quien acompañó también distin-
guiéndose notablemente en la conquista de Portug-al; áe 
D. Juan Arias Dávila obispo de Segovia, autor de una 
historia de Enrique IV y de otros varones ilustres que 
seria piólijo enumerar. 


PARTE DESCRIPTIVA, 
V 
Asentada laCiudad sobre uua colina al final déla sier-
ra de Guadarrama, donde presenta su mayor depresión 
y viene á formar el nudo que la une á la cadena de 
uredos, se vé circundada de su espesa y fuerte mura-
lla, tan bien conservada que parece obra de no muy le-
janos tiempos. Presentase esta fortificación al descubier-
to siguiendo las ondulaciones del terreno, y sin que nin-
guna obra bastarda afee ni adultere la unidad de su 
conjunto en] las bandas de Norte, Poniente y Sur, á 
escepcion en esta última del trozo comprendido entre el 
arco áe la Santa y el estremo que dobla ya á la banda 
de oriente, donde se han hecho algunas edificaciones sobre 
la misma muralla, como la antigua casa de Jesuitas, hoy 
palacio episcopal y la parte del cuartel que cae á 
este aire. 
E l litnzo de oriente aunque tan. conservado como to-
dos los otros, esta casi todo oculto á la vista del transeún-
te por los edificaciones de casas particulares general-
mente mezquinas queen el intestan y forman la calle de 
San Segundo, edificaciones que en verdad nunca de-
bieron permitirse por respeto á la antigüedad y buena 
forma de la muralla. 
Desde varios puntos de la parte Norte y Poniente, 
como desde el camino que viene de Mingorría, desde la 
carretera de Salamanca que parte del puente de Adaja 
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á la derecha y de la ele Bejar que arranca de la izquier-
da, ofrece la muralla y la Ciudad magnífica perspectiva, 
Véase lo que á este propósito dice un viagero francés 
á cuyo testimonio apelamos por si el nuestro pudiera 
parecer apasionado. 
«Por este Jado, dice refiriéndose al Norte, se ve una 
larga línea de altas murallas que siguen la pendiente 
del terreno; gruesos torreones salientes, macizos como 
si fueran de un solo bloque y sin ninguna abertura se 
avanzan numerosos por intervalos muy cortos sin 
faltar alguno; ninguna construcción bastarda embaraza 
sus pies que posan con calma y arrogancia sobre la roca 
de granito. Todo está tan limpio, tan intacto, que se 
creería una decoración levantada para una fiesta, ó bien 
una aparición fantástica de los siglos pasados. » 
Y si se contempla desde los otros puntos que hemos 
indicado, noes su aspecto menos magestuoso y elegante, 
divisándose corno escalonada la población á causa del 
gran desnivel que tiene por esta parte. Su conjunto 
no puede menos de escitar recuerdos de la poderosa 
y aguerrida raza que llevara á cabo obra tan gigantes-
ca en un corto espacio de tiempo, como luego veremos, 
y en medio de los azares y peligros de la guerra sin 
tregua que se sostenía con la media luna. 
En el lienzo de oriente se abren tres puertas; la del 
Cuartel, que ahora se dice del Alcázar la del Peso de la 
harina y la de San Vicente. 
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Esta banda sin duda por ser la mas accesible, filé 
reforzada con ia mayor fortaleza que presentan las dos 
puertas délos extremos y con el cimborrio de la Cate-
dral, de una forma original, armoniosa y severa. Es un 
cuboformadodo desórdenes de almenas, el primero sobre 
un voladizo sostenido en matacanes de piedra. Es el 
punto mas fuerte de toda la muralla y donde fueron 
custodiados los Reyes niños que hemos mencionado y 
mostrados á los que de ellos querían apoderase. 
Refiérese que fué comenzada la obra de la muralla 
en 3 de Mayo de 1090 y terminada en 1099, empleándose 
en ella las piedras que habían servido en las antiguas 
fortificaciones de los romanos, de los godos y de los 
moros. Si hubiera sido necesario cortar y arrancar to-
dos estos materiales, ningún Rey, dice un antiguo es-
critor, hubiera podido levantar tales murallas. Su fá-
brica es de piedra berroqueña sentada de espejo por 
ambos lados, rellena en el centro con argamasa y ripio. 
Ademas de las tres puertas mencionadas, tiene dos 
al Norte, llamadas del Mariscal y del Gormen. Al Oes-
te, la del Puente, y al Sur, la de Santa Teresa y la 
del Rastro. Toda la muralla se halla coronada de un 
antepecho con 2500 almenasy defendida ademas por 88 
cubos ó torreones salientes, ocupando una circunferen-
cia de 9.075 pies 6 sean 2550 metros próximamente 
y forma un exago irregular ó un cuadrilongo im-
perfecto. 
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Cerco de 2000 obreros, entro ellos muchos moros 
cautivos trabajaron en esta obra casi constantemente 
por espacio de nueve años bajóla dirección del arquitec-
to romano Casanihoy del francés Florus ó Florín de 
Pituerga. 
ATo por todas partes presenta igual altura. Tomadas 
las dimensiones de la puerta de San Vicente es como 
sigue-, altura del terraplén de la muralla*11.8l metros 
ó sea 42 y medio pies castellanos; espesor ó solidez del 
mismo 4 metros próximamente ósea 14 pies: altura del 
antepecho ó parapeto 76 centímetros ó sea 2 pies 3 pul-
gadas: de las almenas sobre el antepecho 1'20 metros ó 
sen 4 pies, 4 pulgadas: altura del terraplén de los tor-
reones hasta el parapeto 17,21 metros ó sea 62 pies: 
diámetro interior délos mismos 6f 10 metros ó sea 2-2 pies: 
abalizan estos en forma oblonga hasta 7' 12 metros de sali-
da 6 sea 23 pies 7 pulgadas y se enlazan ala muralla por 
una línea recta de 6'12 metros de anchura ó sea 25 pies. 
Esta fortificación fué inexpugnable en su época y des-
de su construcción no volvieron los moros á posar su 
planta en la noble Ciudad. Por esta razón se ve también 
que apesar del gran interés que tenían después los tur-
bulentos de apoderarse de los Reyes niños que como 
liemos dicho se custodiaron dentro de sus muros sin mas 
defensores que las escasas fuerzas de los caballeros da 
Avila, no intentaron expugnarla convencidos sin duda 
le que todos sus esfuerzos habrían de estrellarse en la 
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fortaleza de sus muros. Admira ciertamente que esta 
obra colosal fuese llevada á cabo en 9 años, á la vez 
que se levantaba la Catedral, otras varias iglesias y 
muchos palacios de los caballeros pobladores, y esto 
en una época, según queda indicado, en q-ie había que 
combatir constantemente contra el enemigo común, v 
en medio también de serios discordias que en ocasiones y 
por motivos diversos turbaron la paz interior de los 
moradores de Avila. 
Fuera de las murallas se estiende la población al 
oriente hasta los con ventos de monjas de Las (tordillas y 
Santa Ana, hallándose al Norte y Sur al pié de las fal-
das de la colína sobre que se eleva la Ciudad, los ar-
rabales que constituyen, al Norte los barrios de San 
Francisco, San Andrés y de la Encarnación y al Sur, 
Santiago, Las Vacas y San Nicolás. 
Hasta hace pocos años ofrecia toda la población un 
aspecto bastante triste á causa de sus calles estrechas 
y tortuosas y de ser la mayor parte de los edificios, 
aunque algunos notables, construidos de piedra de gra-
nito ennegrecida por los años. Apesar de no haber desa-
parecido muchos de los defectos que la afearan, se vá 
mejorando notablemente con nuevas construcciones, 
dando mayor ensanche y mejor línea á las calles. 
Por mas que espíritus exijentes y descontentadi-
zos, que quisieran ver modeladas por la capital de la 
Nación todas las poblaciones y hallar en ellas las 
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eomodidades yo l ornato que aquella ofrece, si es que, 
avanzando aun mas en sus necias exigencias y 
ridiculas murmuraciones no presentan como tipos de 
comparación París, Londres etc. miren con insultante 
desden el estado de esta Ciudad, nos atrevemos á 
asegurar sin temor de ser racionalmente desmentidos, 
que en su ornato y en su mejoramiento Ka hecho 
muchísimo mas délo que podia esperarse délos pocos 
recursos con que cuenta el municipio, de la escasez 
de fortunas en sus habitantes y del parco interés que 
ofrecen al capitallas construcciones urbanas. Calles ente-
las con nuevas reedificaciones, la plaza de la Constitución 
en su mayor parte nuevamente también construida, las 
obras del Mercado Grande y calle de San Segundo, 
otras muchas casas en diferentes sitios edificadas de 
nueva planta ó mas ó menos restauradas, la cárcel, 
la casa del Gobierno y oficinas de Hacienda, el Ins-
tituto, el paseo del Embobadero, ahora Campo del 
recreo, el alcantarillado, nuevas aceras y empedrado de 
ciña no pequeña parte de la población,el nuevo alumbra-
do, todas estas mejoras llevadas á cabo en muy pocos 
años atestiguan sin género de duda que Avila lejos de 
ser refractaria al espíritu de reforma que reina en 
todas las poblaciones de España, ha caminado en esta 
última época tanto como la que mas, proporción ha-
bida á su importancia, á su riqueza, á los recursos del 
municipio y á las fortunas de sus moradores. Es muy 
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fácil censurar el estado de una población y discurrir 
sobre las reformas que necesita y de que es susceptible: 
para esto nos consideramos todos aptos y competentes; 
pero póngase á prueba el celo y la capacidad de estos 
censores colocándolos al frente del mnnicipio y se verá 
como todo se convierte en humo ante la falta de recur-
sos de la Ciudad, que apenas cuenta con los suficientes 
para cubrir las atenciones mas precisas y perentorias. 
Para reformar y mejorar el aspecto de una población 
no basta el buen deseo, ni el mas exacto conocimien-
to de las mejoras de que ha menester. Son necesarios 
medios) hace falta dinero y este material indispensa-
ble anda por acá hacia las nubes, en los venturosos 
tiempos quo alcanzamos. Cesen pues las censuras y 
acállense las murmuraciones con que algunos propios 
y muchos estraños lastiman con tanta frecuencia como 
ligereza el amor propio de los Avileses, considerando 
todos y recordando que el Ávila del ano 1850 estaba 
poco mas 6 menos que el Avila del pasado siglo, y que 
todo lo nuevo en ella data solo de 15 á 20 años á esta 
parte. La Ciudad es pobre, repetimos, sus habitantes 
no son ricos. ¿Es esto un delito? ¿ó se quiere que se haga 
ostentación de una riqueza que no se tiene, contrayen-
do deudas cuyos intereses agoviaran al municipio? Harto 
hemos de lamentar el lujo desmedido de ciertas obras 
que ejecutadas mas modestamente llenarían su objeto 
de una manera cumplida, dejando para otras lo que 
en superfluidades han consumido. 
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El lector nos dispensará esta ligera digresión agena 
en verdad á nuestro proposito, á la que ha impulsado á 
nuestra pluma sin ser dueños de dominarla, el disgusto 
profundo que como á buenos Avileses nos causa la sin-
razón con que se nos moteja. 
Cuenta hoy la Ciudad 1700 vecinos poco mas poco me-
nos, y la dan desahogo varias plazas y plazuelas, al-
gunas pobladas de árboles, como la de Sofraga y ia de 
D. Pedro Dávüa, vulgarmente llamada de la Fruta. 
Las plazas principales son; la de La Constitución 6 
Mercado chico, situada dentro de murallas: en ella se 
ve la Casa de Ayuntamiento poco ha terminada con 
tan lujoso decorado en su fachada que no la desdeñaría 
una capital de provincia de las de primer orden. 
Los costados de Oriente, Norte y Poniente tienen 
soportales anchos y espaciosos de bastante elevación; el 
de Medio-día no está concluido; solo están concluidos 
los arcos de la primera Jínea, que como todos los del 
cuadro que forma la plaza son de piedra de granito la-
brada. 
La otra plaza extramuros, llamada hasta hace pocos 
años Mercado grande, ahora del Alcázar, acaba de 
sufrir una trasformacion que la ha mejorado notablemen. 
te. Edificado de nueva planta sobre esbeltos arcos de 
granito el costado que da frente al Mediodía y planta-
da una arboleda en dos filas que la rodean, dejando en 
el centro una espaciosa glorieta, es sin duda el punto 
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de la Ciudad de mas bello aspecto y que mejorará aun 
notablemente con las nuevas edificaciones que se levan-
tan en la banda de Oriente formando línea con la parro-
quia de S. Pedro. 
Varios son los paseos que adornan la Ciudad; el de 
invierno, llamado de San Roque es una larga calle en 
medio de dos hileras de asientos, resguardada del Norte 
por la elevada tapia de la huerta de las Oordillas, y 
bañada por el sol hasta que se oculta tras de la sierras 
inmediatas. E l AeSan Antonio que tiene una magnífica ar-
boleda, muy fresco para el verano. Tiene varias fuentes 
siendo la mas notable la de La Sierpe, que la forma 
un animal de esta especie, labrado en piedra berroque-
ña y arroja el agua por la boca, ojos y oidos. 
Él Campo del recreo, bonito paseo formado hace 
pocos años en el antiguo terreno erial llamado el 
El Embobadero, situado entre la carretera que viene 
de la estación y la tapia del convento de Santa Ana. 
Componese de varias calles, cuadros- y glorietas for-
madas por filas de árboles, setos de arbustos y plan-
taciones de flores. Es un escelente paseo para las no-
ches de verano y se ha visto muy favorecido hasta 
que las gentes llevadas de la novedad han dado la 
preferencia al nuevo paseo del Mercado grande. 
El del Rastro, también de invierno, pues la muralla 
le defiende del aire norte. Esta arboledaá cuyos pies se 
estienden los barrios de Santiago y San Nicolás, es un 
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agradable mirador, pues situada al borde de la colina 
en qut descánsala Ciudad, ofrece á la vista un cielo her-
mosísimo y un dilatado y magnífico horizonte limitado 
á diversidad de distancias por los cerros denominados 
Sierras de Avila, por las alturas del puerto de Menga 
y del Pico, por la Salrota y otras varias mas á po-
niente. Entre las sierras y la Ciudad se desenvuelve do 
oriente á poniente una vasta llanura, que es el principio del 
Vallede Ambles, atravesada por el Adaja cuyo curso se 
distingue á una larga distancia, divisándose en lontananza 
la arboleda y Santuario de Sonsoles, el lugar de Aldea del 
Rey, Fresno y Merino, La Colilla y algún otro, 
Circunda ademas á la Ciudad por Norte y Sur un 
paseo formado por una calle de dos hileras de olmos y 
algunos alamos blancos, siendo el del Norte la carretera 
que desde la estación y del camino real de Madrid 
conduce al puente del Adaja para tomar el de Sala-
manca á la derecha, y á la izquierda el del valle, 
que se divide luego para ir uno al puerto del Pico 
y al de Villatoro otro, en dirección el primero del 
partido de Arenas y el segundo al de Piedrahifca 
hasta Bejar. 
Tiene Avila ocho parroquias, tres iglesias de los 
antiguos conventos de frailes abiertas al culto, siete de 
monjas existentes y hasta once santuarios- hermitas sos-
tenidas todas por la caridad de los fieles ó de los fondos 
de algunas cofradías establecidas en ellas, ademas de 
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la iglesia Catedral, de que nos ocuparemos primero 
Edificada en el punto mas alto y visible de la ciu-
dad con la advocación de S. Salvador, fué erigida por 
Alfonso VI, año 1091 en el mismo sitio en que se ha-
Haba la antigua edificada por los godos. Es un monu-
mento gótico de grave y severa arquitectura y obede-
ce su construcción al doble pensamiento de servir á 
la vez que de templo, de fortaleza ó alcázar, como hemos 
hecho ya notar al hablar de su cimborrio; mientras que 
en el primero se reunían los fíales con los sacerdotes 
ú tributar su culto y adoración al Dios verdadero, el 
ábside ó cimborrio recibía á los valientes que ofrecian 
sus espadas en defensa de su religión y de su pa-
tria. Esta obra verdaderamente monumental principia-
da en 1091 se terminó álos 17añosen 1109; fué su arqui-
tecto ó maestro mayor Alvar García, natural de 
Estella de Navarra. Es la mas antigua de todas las 
catedrales de España, pues la de León que la s i -
gue en antigüedad fué erigida en 1181: la de Burgos, 
Toledo y otras que pasan por de las mas antiguas 
son ya del siglo XIII. 
La fachada principal es suntuosa, aunque imperfecta 
por no tener concluida una de las dos torres que debían 
completarla. La portada, según hoy la vemos, es obra 
de 1779, según se lee en un medallón que se halla en 
la parte superior del arco: su decorado es profuso en 
adornos y figuras de relieve en piedra blanca de in-
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dudable mérito. A bastante altura de esta portada hay 
colocadas en caprichosas ornazidas siete efigies de la 
misma clase de piedra; la del centro es del Salvador, 
y las otras seis de diferentes santos entre ellas la de 
Santa Teresa. Corona el remate de esta portada un 
San Miguel fulminando el rayo contra Luzbel, que se 
halla á sus plantas. 
Tiene otra lateral al Norte, que no puede menos de 
llamar la atención por la multitud de sus adornos y 
figuras de relieve en piedra blanca también, y las es-
tatuas délo mismo representándolos doce apóstoles, mal-
tratadas lo mismo que los demás adoraos y figuras mas 
que por lasinjurias del tiempo, por la mano destructora 
del hombre. Tempus eclaoo, homo edatior. 
Magnífico es el golpe de vista que ofrece el interior 
del edificio con sus naves góticas de elevada flecha, ' 
sus bóvedas de sillares de piedra rojiza berroqueña, 
sus graciosas columnas y sus hermosas ventanas ojiva-
les cerradas con vidrios pintados de brillantes y varia-
dos colores. En el intercolumnio del centro, por cima 
del testero del coro, corre un arco muy rebajado sobre 
el que, colocado en elevado zócalo se destaca un gran-
dey hermoso crucifijo de mármol blanco que ala altura en 
que se mira, realza notablemente la magestad del templo. 
Las bóvedas laterales que corren á su derredor dan-
do vuelta al altar ó capilla mayor, aunque mucho mas 
bajas que las dos principales que forman el crucero 
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no carecen de mérito. Los sillares de que se forman, 
de piedra caliza jaspeada naturalmente de rojo y blan-
co, presentan una visualidad agradable. Se hallan sos-
tenidas por una hilera de ligeras columnas de dos y 
tres piezas, formando un semicírculo cubierto de esa os-
curidad que tanto se presta al recogimiento. 
A espaldas del altar mayor se ve en actitud de estar 
.escribiendo y en su traje episcopal el busto en medio 
relieve, perfectamente trabajado en mármol blanco, del 
.célebre Alonso do Madrigal conocido por El Tostado, 
obispo que fuéde esta diócesis y á los lados otros medio-
relieves en yeso, representando los evangelistas con 
sus respectivos atributos. 
Detras del coro hay también vaciados en yeso varios 
relieves que representan la adoración de los Santos Re-
yes, la degollación ce los inocentes, la presentación 
del niño Jesús en el templo, su presencia en el mismo dis-
putando con los doctores y otros asuntos sagra-
dos. E l retablo del altar mayor es también rico 
en pinturas realzadas con marcos dorados. Las 
verjas que cierran la capilla mayor y el coro 
v las que forman la valla que se estiende de la 
una al otro son de bronce dorado muy fuertes y bien 
trabajadas. Los detalles de este gran templo, sus ca-
pillas, ventanasl arcadas, bóvedas y coro cou hermosa 
sillería no desdicen del gran mérito que se admira en 
su conjunto. Embebidos en los muros de la fábrica hay 
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varios sepulcrosde caballeros y dignidades eclesiásticas, 
siendo los mas notables los cinco que existen en el 
.•stremo derecho de la nave del crucero y todos per-
tenecen á los siglos medios. 
La sacristía es muy digna de mencionarse tanto por la 
construcción de su hermosa bóveda, cuanto por el re-
tablo del altar que se admira en ella.' todo él es de 
fino mármol de Carraraconprofusionde adornos y figuras 
de relieve primorosamente trabajadas, representando 
varios asuntos sagrados entre los que sobresale ajuicio 
de los inteligentes el que representa la flagelación de 
nuestro Sr. Jesucristo, que se vé en el centro del 
primer cuerpo, como si dijéramos en primer término. 
Consideramos este retablo de un gran valor y de so-
bresaliente mérito. Ricos y variados son los ornamentos 
destinados al culto, distinguiéndose entre todos el carro 
triunfal en que vá colocado el Santísimo Sacramento 
en la procesión del dia de Corpus Cristi. Sobre su 
plataforma, con un zócalo adecuado, se eleva un 
hermoso templete do plata, como de metro y medio 
ríe alto, formado de cinco cuerpos sostenidos por lin_ 
das columnas de diferente orden en cada cuerpo, ofre-
ciendo un conjunto, que si rico por el metal de que se 
compone lo es aun mas por su mérito artístico. 
Hay en el templo varias capillas siendo las mas 
notables la que llaman de Velada y la de San Se-
gundo. La primera es fundación del Marqués de 
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Velada de fines del siglo anterior, con la advocación 
de San Joaquin y Santa Ana. Su principal altar que es 
de escayola bien trabajado y se adorna con un hermo-
so cuadro do dichos santos, tamaño natural y la Vir-
gen María arrodillada ante su santa madre. 
La capilla de San Segundo fué fundada en el s i -
glo 16 para depositar en ella y tributar especial ve-
neración al cuerpo de este santo que se encontró, co-
locado en un vaso de piedra, en una Iglesia antiquí-
sima que con la advocación de San Sebastian existía 
en la margen der«cha del Adaja. Esta Iglesia en 
aquella sazón ruinosa se restauró dedicándola á San 
Segundo y en ella se colocó en Abri l ds 1573 una 
bella estatua del Santo en mármol blanco, rodeada de 
una verja, en aptitud de orar, revestido con los orna-
mentos episcopales: fué ejecutada en Valladolid en el 
año anterior á espensas de varios devotos. 
E l cuerpo de San Segundo fué trasladado á la Ca-
tedral en 1594 y colocado en su capilla dotada para 
su culto con seis capellanes por el Obispo de Avila 
Don Gerónimo Manrique de Lara. Cerrado el presbite-
rio con una verja de bronce dorado, se eleva sobre el 
altar un templete, en cuyo centro está la urna que 
contiene el cuerpo del Santo y cuyo remate es una 
escultura del mismo que casi toca en la bóveda de 
la capilla. 
En los claustros principales formados al rededor 
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de un hermoso patio cuadrado y abovedados por el 
mismo orden que las naves laterales del templo, se 
hallan muy espaciosas la sala capitular del cabildo, la 
de oposiciones, tres capillas reducidas y alguna de-
pendencia. 
Hemos dicho que cuenta Avila ocho parroquias, 
de las que hablaremos brevemente como de todos los 
demás templos y de algunos santuarios. 
Parroquia de San Juan, inmediata á la plaza prin-
cipal 6 sea Mercado chico. Aunque de regulares for-
mas y buena fábrica toda de sillería escepto la mitad 
superior de la torre que esde ladrillo, nada ofrece de no-
table mas que haber sido la en que fué bautizada la gran 
Santa Teresa. Bajo el altar mayor hay una bóveda de 
sillería no ha mucho restaurada y es el panteón de 
familia del Sr. Marqués de Miraflores. 
San Pedro; situada en el Mercado grande; es un 
bello edificio gótico, de sillería de piedra caliza la fá-
brica estenor y en el interior los pilares de los ar-
cos son de granito y estos y las bóvedas de berro-
queña rógiza. En el atrio de esta Iglesia tuvo lugar 
el primer auto de fé celebrado por la inquisición de 
Avila, como ya queda indicado. 
San Vicente, parroquia situada en la plazuela y 
cerca' de la. puerta de su nombre, fundada en el mis-
mo sitio en que fueron martirizados los Santos márti-
res Vicente, Sabina y Cristeta en el año 306. E l edi-
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fic-io es de orden gótico, de un distinguido mérito, do 
manipostería reglada de piedra caliza, con altas y her-
mosas bóvedas semejantes en su estructurad las de l a 
Catedral; goza del título de basílica. Hace pocos años 
que la torre y bóveda del Sur han sido restauradas 
bajo la dirección del entendido arquitecto D. Andrés 
Hernández Callejo. 
Al mismo aire tiene un espacioso pórtico, cuya 
construcción fio es de la¡ misma época ni del mismo 
mérito que el templo. Dentro de la Iglesia se halla el se-
pulcro de los Santos mártires, que es de bastante mérito, 
cercado de verjas de hierro; se fabricó á espensas de 
los fieles en tiempo del obispo de Avila D. Martin de' 
Vilches. La mas noiable de sus capillas es la llamada 
de nuestra Señora de La Soten-aña, que se halla pre-
cisamente debajo de ía mayor de la Iglesia y se baja á 
ella por una escalera de piedra berroqueña de 39 pel-
daños; en el mismo sitio que ocupa esta capilla se dice 
que habia un gran peñasco, sobre el cual fueron mar-
tirizados los referidos Santos. 
/Santiago-, en el arrabal del medio-día, notable por 
su elevada torre ochavada, bastante buena, con sü 
chapitel de pizarra, perfectamente recompuesta á fines 
del siglo anterior por habevse arruinado en parte. Es de 
muy antigua construcción pues según se refiere, en ella 
fueron armados caballeros por el Conde D. Kamón 
dos jóvenes nobles, Yagüe y Domingo Pélaez, parientes 
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del obispo dé Oviedo D. Pelayo, que fué el que bendijo 
el trazado de la muralla al abrir sus cimientos. Hay en 
este edificio unas habitaciones con fuertes rejas en las 
ventanas y se dice haber sido la cárcel de los caballe-
ros de Avila. 
En el mismo barrio está la parroquia de San Nwoltfsi 
en el opuesto del Norte la de San Andrea, quedando 
dentro de murallas, Santo Domingo y Santo Tomé, que 
nada ofrecen de notable. 
Los tres conventos que fueron de Frailes, abiertos 
al culto son: Santo Tomas de Aquino, antigua Üni 
versidad de las que se decían menores, hasta el año 
de 1820; continuó desde el año de 1824 hasta la ex-
claustración como colegio incorporado á la universidad 
de Valladolid, y en el se daba por los PP. Domini-
cos la enseñanza de filosofía y teología. Fué fun-
dado este vasto edificio por los Reyes católi-
cos después de la conquista de Granada con los bie-
nes confiscados á los judíos, medida que si pudo en-
altecer la piedad de los monarcas, vino á destruirlas 
fábricas y comercio de Avila, sostenidas como yá 
hemos dicho por la actividad industrial y los capita-
les de la raza proscrita. Avila ostenta con este moti-
vo un magnífico templo mas, que encierra no pocas 
bellezas artísticas, pero en cambio se presenta abati-
da y pobre desde esta misma época. Este suntuoso edi-
ficio lamayor parte de piedra do sillería, está situado al 
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S. E . do la población, y se compone de Atrio, igle-
sia, convento con cuafro patios, alguno do ellos mu v 
notable,, todos espaciosos, Hastiados de los reyes, de 
la universidad, del noviciado y de la galería; tiene ade-
mas paneras, horno, cuadra, pajar, boyeria, corral y una 
cérea grande con huerta y arbolado, omipandotodo una 
estension de 1.833,911 pie's superficiales En el centro 
déla Iglesia se conserva ua sepulcro de alabastro algo 
deteriorado en algunos de sus detalles, fttbricado en 
1498, en ei cual se halla enterrado el príncipe D. Juan, 
hijo de los Reyes católicos, por cuya muerte ocurida á 
edad de 19 anos, vino la corona de España á lacas;;. 
de Austria, mediante el enlace de Doña Juana la Loca, 
con Felipe el Hermoso, padres, como es sabido, del. 
emperador Carlos V . Cuan distintos hubieran sido toé' 
destinos de esta nación, á no haber fallecido este princi-
pie atan tempranaedad. Por de pronto no hubiera sufri-
do la dominación de una dinastía extranjera, siempra 
antipática y dada á inconvenientes gravísimos de carac-
teres diversos. La sillería del coro es una obra maestra, 
en su clase, toda de nogal tallado ron tal profusión de 
dibujos, que no se ve uno repetido. Las arcadas del patio 
de los Reyes llaman también la atención de los inteligen-
tes, no careciendo tampoco de mérito las del de la 
Vniversidad, que se hallan tabicadas en el segundo piso 
para resguardar del frío á la galería. 
Desde cierto punto del peñascal contiguo á esteedi-
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ficio por la parte ck-1 Norte se oye un. eco que- de-
vuelve la voz con la mayor exactitud repitiendo to-
rtas las silabas de las palabras tan clara y distinta-
mente como las pronuncia el que las emite. 
San Antonio, que fué de los Franciscos reformados, 
ó sea de S. Pedro Alcántara, en Madrid conocidos 
en su tiempo por los Güitos, situado á la terminación 
del paseo de su nombre; es un bonito templo de redu-
cidas dimensiones, dividido en dos partes casi inde-
pendientes; la Iglesia del convento y la Capilla de la 
Virgen de la Portería, cuya imagen se venera en ella." 
Fué fundado este convento en tiempo del obispo de 
Avila D. Alvaro ele Mendoza por D. Rodrigo del 
Águila, Caballero del hábito de Santiago, Corregidor 
de Madrid, y mayordomo de la Emperatriz Isabel: dióse 
su posesión á los religiosos en 1583. 
La Santa; Convento que fué de carmelitas descal-
zos, fundado en el mismo sitio que ocupó la casa so-
lariega de la familia de Santa Teresa; su capilla ocu-
pa el local qne fué la habitación de la casa en que vio 
la luz primera nuestra ilustre patrona. 
Del culto, cuidado y conservación de este templo es-
tán encargados tres capellanes, ex-frailes de, la orden, 
que habitan en el mismo convento. Está situado 
en la plazuela y junto al arco de la muralla que lleva él 
nombre de la Santa. De el se ha tomado una gran parte 
para el establecimiento del Instituto de 2. a enseñanza y 
colegio interno áél unido. 
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El edificio es de mamposteria ordinaria, la fachada 
principal de süleria y de buen gusto. E l presbiterio 
del templo está cerrado por una hermosa barandilla 
antepecho de bronce dorado costeada hací pocos año*, 
por algunos devotos. Hay una efigie de la Santa de 
bastante mérito y en su capilla algunas cosas del ajuar 
de su celda, con no, pocos cuadros y otros objetos votivos 
que si prueban la gran devoción que se tiene á La Santa, 
no arguyen mucho gusto en quien alli los coloca. En la 
sacristía hay pinturas baslanio buenas. 
Los conventos de Monjas son siete como hemos di-
cho, de los que daremos muy ligeras noticias, pues qu« 
como monumentos son de escaso mérito y poco se en-
cuentra en ellos de notable, 
Sanfa Moría de Jesús, llamado de Las Gordillas, al 
oriente de ia población, fué fundado por disposición 
•testamentaría de Doña María Davila, mugerdel tesorero 
Arnatu, y después del virey ele Sicilia, en la cual nom-
bró por patrono al marqués de las Navas, y manda 
que fuesen siempre 52 monjas y que perpetuamente asis-
tiesen dos, diay noche, delante del Santísimo Sacramento 
Santa Ana, también á Oriente y al final de la po-
blación como el anterior, contiguo a la carretera de Ma-
drid, es de la orden de S. Benito y fué fundado en 1350 
por el obispo de Avila D. Sancho Blazquez, que reunió 
jen el con sus rentas otro§ varios de la misma ór-
tden, que habia en :la diócesis, 
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Santa María de Gracia, do la órJon de San Agustín, 
sitóatío & corta áfataocia y al Sai del Mercado grande 
ósea plasruüla <\A Alcá.;a¡-, fué fundado á principios 
del siglo X V I , siendo su primera superiora ó abadesa la 
Reata Mencía de San Agustín, natural de esta Ciudad. 
La capilla teayor que es bastaste baila, de sillería de 
piedra caliza jaspeada naturalmente, fué construida en 
1551 ;i espensaa de Pedro Dávila, contador mayor del 
Emperador Carlos V . En este convento fué educada 
e n su adolescencia nuestra Santa Teresa. 
La Concepción, hace pocos años convertido en con-
vento de Moi'jas de una Capilla que era con el nombre 
de La Magdalena, y una casa contigua, que se decía 
de La Misericordia. El antiguo convento de estas religio-
sas de la orden franciscana, está hace pocosaños destina-
do a casa de niños expósitos, en el arrabal de San Andes. 
La Encarnación, Carmelitas calzadas, situado al 
Xorto y á alguna distancia de la Ciudad. Fué fundado 
por los años de 1500 á 1521 por Doña Elvira de Medina. 
En él tomó el hábito Santa Teresa en 1532, permane-
ciendo allí hasta 1552, en que salió para acometer su re-
forma y llevar á cabo sus fundaciones. E l edificio es 
muy bonito, tiene una gran huerta con hermosa arbole-
da; su entrada y fachada principal al medio-día goza de 
una vista alegre y animada. 
San José, del carmen descalzo, vulgo, Las Madres, 
situado en el barrio que lleva este nombre, no lejos de 
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Las Gordillas, hacia el interior de la población. Fué 
la primera fundación de La Santa donde habitó algún 
tiempo. Sobre la puerta principal se ve una estatua en 
mármol de San José de no escaso mérito, la fachada es 
de sillería, el resto del edificio de manipostería ordina-
ria. Conservan estas monjas algunos autógrafos de su 
fundadora y objetos varios que fueron de su uso par-
ticular. En su huerta existen abellanos y almendros 
plantados por la misma Santa. En 24, do Agosto de 
1562 se inauguró este religioso establecimiento con la 
celebración de los divinos oficios ó ingreso on él de las 
primeras novicias bajo la regla de la orden del Carme-
lo reformada por la Santa fundadora. -
El beaterío de Nuestra Señora de la Asunción, 
mas conocido por el nombre de capilla de Mosen-Rubi, 
en el que se han establecido hace pocos años las monjas 
catalinas que antes existían en Aldéanueva, pueblo de 
la diócesis. Situado en nna espaciosa plazuela llamada 
de la Capilla, cerca del arco del Mariscal, el edificio 
es suntuoso y magnífico y se fundó á fines del siglo X V 
y principios del X V I por Doña María Herrera, hija ma-
yor de Pedro de Avila, Señor de Velarde, y de Doña 
Catalina de Avila. Fué dotada esta fundación de seis 
capellanes, con la obligación de cantar los oficios di" 
vinos de día y los maitines de noche, y de rentas sufi-
cientes para el pago de capellanes, sacristanes, gastos 
de) culto, y ademas para el sostenimiento de siete her. 
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manos y seis hermanas clonadas con el hábito do San 
Gerónimo, que tenían obligación de asistir á dichos 
oficios; tanto los sacerdotes y sacristanes como 
como los donados y donadas vivian en la casa unida 
á Ja capilla, recibiendo estos ademas de la comida, 
la asistencia de médico, botica y demás necesario; para 
entrar donados y dona.ias se requería ser mayores de 50 
años, personas honradas y pobres vergonzantes. E l pr i-
mer patrón fuá Mosen Rubí de Bracamon-íe de quien 
tomó y conserva el nombre el beaterío y la capilla. 
Hoy, como va indicado le ocupan las monjas catalinas, 
y de lo antíg'no solo existe un capellán y seis donadas, 
con el cargo de oír las misas que se digan en la capi-
lla y rezar diariamente gran número de oraciones 
por el alma de la fundadora. E l actual patrono, á quien 
corresponde su nombramiento es el Señor de Fuente-El 
Sol, cuyo título pertenece hoy al conde de Parsent. 
De los domas santuarios ó hcrmitas que hay en la 
Ciudad y sus inmediaciones solo mencionaremos la do 
la • Virgen de Sonsoles, situada poco mas de inedia le -
goa y á la vista de la Ciudad sobre una meseta que 
forma la sierra á la parte Sur Este de la población. Se 
venera en este Santuario una bella imagen de Nuestra 
Señora con dicha advocación, y se tiene por una de tan-
tas aparecidas á sencillos pastores en épocas lejanas. Esta 
dicen que se apareció entre dos resplandecientes soles y 
de aquí tomó el título. E l Santuario fué erigido por los 
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moradores de Avila y su tierra, y se le profesa una 
gran devoción . Se implora la protección divina t r i -
butando culto especial á esta imagen en las calarninades 
de sequías, epidemias etc. haciendo públicas rogativas, 
á cuyo/piadoso objeto es trasladada en solemne procesión 
á la Santa, Iglesia Catedral. 
El edificio es bastante bello y espacioso para hermi-
ta y tiene varias dependencias, como casa para el Ca-
pellán, el Santero, habitaciones para los cofrades en los 
dias de función y alguna otra. Su situación es amena y 
pintoresca. En el templo y camarín de la Virgen se ven 
multitud de objetos, atributos ó representación de 
milagros, que aumenta incesantemente la gran 
devoción que los Avileses y moradores de los pueblos in-
mediatos profesan á esta Santa imagen. 
Dé los edificios públicos solo consideramos digno do 
mención, ademas de la casa de Ayuntamiento de que 
ya hemos hablado, el cuartel ó alcázar y seminario con-
ciliar» 
E l primero, propiedad del Ayuntamiento, de firme 
y sólida construcción con dos espaciosísimos patios y 
locale,-i suficientes para alojar cómodamente un batallón 
de infantería y un escuadrón de caballería. La época 
de su construcción so refieie al reinado de Felipe II. 
E l Seminario conciliar bajo la advocación de g.Miüan 
fué erigido pop el limo. Señor D. Pedro Fernandez Te-
miño, obispo de esta diócesis, por concesión de Sisto V . 
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según bula espedida en Roma en 14 de Enero dé 1585ha -
bicndole dado sus constituciones en 1613 el Sr. Don 
Juan Alvarez de Caldas inmediato sucesor del Señor 
Temiño. Aparte del ensanche que se le hadado recien-
temente, el edificio que hoy se conoce fué construido en 
1794 por el obispo D. Fr. Julián de Gascueña en el 
mismo sitio que ocupaba el antiguo. Su fachada no 
carece do mérito y en sus proporciones es bastante be-
lla. Se dan en él los estudios de latinidad, filosofía, 
teologia y cánones. 
De los edificios, particulares son notables: la fábri-
ca de harinas establecida juntoá la muralla misma de la 
Ciudad, á orilla izquierda del Adaja, contigua á la parte 
superior del puente, del que'parten como llevamos di-
cho la carretera de Salamanca y la del Valle de Ambles. 
Es un edificio magnifico levantado por el estado á últi-
mos del siglo anterior para establecimiento fabril de te-
jidos de algodón. Después de varias vicisitudes y con-
cesiones ha venido á ser como hemos dicho fábrica de 
harinas de propiedad particular. Se recogen las aguas 
de dicho rio en un recodo que forma á corta distancia 
del puente por medio de tina gran presa de piedra do 
sillería. 
La casa palacio del Conde de Requena, en la plazue-
la deSta.-Teresa conocida con el nombre déla Academia, 
por haber servido para la de los ingenieros del ejerci-
cio en el siglo anterior. Tiene una espaciosa galeria 
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al Sur sóbrela misma muralla: futí construidaen 1541 por 
DDiegoNnilez de Vela vi rey que fue'del Perú. En sus es-
paciosos corrales hay grandes y elecran tes obradores cons-
truidos cu ando laíabí ira delpuente, déla que dependían. 
En la calle de Sancho Davila, la del Marqués da 
Cerralbo, de manipostería con portada de sillería en 
arco con grandes dovelas, género de construcción man-
común en esta Ciudad; la del Conde de Superunda de 
sillería toda la fachada, la del de Oñate, in-nal construc-
ción que la primera ofreciendo de notable un elevado 
torreón cuadrado con cuatro torrecillas salientes sobre-
montando los ángulos en su remate. 
La de Medinacelí, hoy de Ábranles, construida por 
Pedro de Avila y su muger María de Córdoba, no ofre. 
ce mas que una mole irregular de manipostería 
ordinaria si bien es de algún gustóla galería que tiene 
sobre el mismo arco del Bastro. 
La de Polentinos notable por su portada de la calle de 
La Rúa con multitudad de bajos relieves en piedra, atri-
butos guerreros de la época y escudos de armas. Nos 
parece algochurrígeresca, aunque sea obra muy anterior 
al artista del que toma origen este calificativo. 
Haremos mención por último de la casa del Marques 
de Torre-Arias, deladel Sr. Campomanes, ambas en la ca-
lle de Zope-Nuñez y de la que fué del Marqués de 
Velada, títnloíhoy de la casa áe> Alta-mira, situada en la 
calledel Tostado con vuelta ala plaznelade la Catedral, 
_ 5 l — 
La construcción de Las tres es antigua y el esterior poco no_. 
tablo. Contienen en su interior estensos salones, espaciosos 
patios, jardines: corrales y otras dependencias:, las dos 
ultimas adornan algunos salones con techos, de madera, 
ricos en trabajos detallado bastante mérito. Llama la 
tercera ademas la atención por su gran torre cuadrada, 
en cuyo último tercio resalta en cada áng-ulo un escu-
do de armas defendido por ana cabeza de león que con 
su melena se destaca sobre el escudo, um' y otra de 
piedra granito berroqueña. , • 
En la plazuela de la Catedral y en casa de moder-
na construcción se halla establecido en el pido principal 
un Casino sostenido por suscrieion de sus socios y en 
el que sin otro requisito que ser presentado por uno 
de ellos, tiene entrada franca á todas horas por espacio 
de un mes cualquiera forastero que quiera concurrir 
áé l . Tiene espaciosos salones lujosamente decorados, 
piano, periódicos y mesas de tresillo y de Villar para 
uso y osparcimeuto de los concurrentes. 
En el piso segundo hay establecida una buena fonda 
titulada del Dos de Mayo, y dependiente déla misma, 
un café eu la planta baja, ambos establecimientos muy 
bien servidos. 
Otro café con fonda también hay en la calle de 
Madrid núm. 5/ Casi al •frente de este establecimien-
to está el parador de San Vicente, de donde parten 
y á donde llegan diariamente las diligencias deSalaman-
OÍI y Dejar en combinación con la litigada y salida dé 
los tronos-Córreos. 
Otro cafe hay en la pinza del Alcázar, y á áeeif 
verdad es el mas favorecido del público. 
Existen varias casas de huespedes ci\ las que por 
muí retribución" equitativa se dá un trato muy decen-
te, pudiendo citar entre otras la de lacalle de Barruecos 
nO'ra. 1, calle úaLopc-Nuñez ntím, 2., calle Del Tostado 
núm. 3. 
La estación de Avila es una de las en que se dá 
parada para almorzar, comer ó cenar según las hora,-; 
de llegada de'os trenes, sirviéndose con esmero por el 
precio dé tarifa que está-de manifiestoen el mismo come-
dor, una alimentación confortable. Está reconocida 
corno una de las mejores fondas de toda la línea. 
Para conducir viageros de la estación á domicilio y 
vice-versa hay dos ómnibus que por la módica retri-
bución de 2 rs. por, asiento é igual cantidad por bulto 
mayor de equipage sin distinción de horas, prestan 
e.ste útil servicio. 
Concluiremos la tarea modesta que nos hemos im-
puesto y de cuyo defectuoso desempeño no dudamon, 
reseñando las horas de llegada y salida de los trenes. 
M Misto que sale de Madrid alas8 y 5 minutes de la 
mañana, llega á las 2 y 53 de la tarde y sale para Va-
lladolid á lasl y 10.—El mi§mo llega de Valladolid á las 
11, v 52 de la mañana y sale á las 12 y o0 para Madrid. 
—56— 
El BúQpres liega de Madrid á las 7 y 12 minutos de la 
tarde y sigue su marcha á la inedia hora. E l mismo 
viene del Norte alas 5 y 46 minutos de la mañana y 
á las seis sig-ue para Madrid. 
E l tren Correo llega de Madrid á la una y 11 minu-
tos de la noche, á la una y 23 continua su marcha descen-
dente,. E l mismo viene del Nortéalas 2 y 25 minutos de 
Ja madrugada y sale para Madrid á las 2 y 50. 
E l mixto y el conreo llevan siempre coches de 1.a 2.a 
y 3." clase. 
El.Exprés lleva también cocheado las tres clases desde 
16de Octubre! 15deMayo; de 1 .*y 2.adesdeell6 de Mayo. 
á 30 de Junio y solo de 1.a desde 1.° de Julio á 15 de Octubre. 
En esta estación se expenden también en la temporada 
de baños billetes de ida y vuelta para los trenes de 
recreo y do precios reducidos. 
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